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S4ST0: DE HOY
Son Mftximio'), obispo de Tréveris.
De mafiana.—Saa Fernando, Rey de Esr- 

paña.

|í!SP£CCIÔ ES DE ENSEÑANZA

En atencióu al buen servicio, rogamos 
al señor minietro de Fomento que re­
suelva cuanto antes el problema de la 
inspección de la enseñanza.

La de la primaria, encomendada en el 
dia á beneméritos maestros, se encuen­
tra en perpetuo estade de intarinidad 
desde que el Sr. Navarro y Rodrigo, 
con el mejor deseo sin duda, intentó dar 
entrada en este cuerpo á licenciados y 
doctores en ciencias y  en letras. Y deci­
mos que se encuentra en perpétuo estado 
de interinidad, por la sencilla razón de 
que, 80 pretexto de economizar un pu­
ñado de pesetas que p a g a n  la s  Diputa­
ciones provinciales todos los años, desde 
el de 1887, se amaga á los inspectores 
con la cesantía.

Esta circunstancia, el estar los funcio­
narios en cuestión malamente retribui­
dos y  el negárseles la estabilidad conce­
dida á los demás cuerpos facultativos, 
dan lugar á que la enseñanza primaria, 
encargada de regenerar nuestras cos­
tumbres, vaya de mal en peor; y como 
semejante estado de cosas no debe ni 
puede continuar, rogamos al Sr. Groi- 
zard que adopte una de estas medidas, 
ó que conceda á los actuales inspectores 
provinciales de primera easeSauza la 
inamovilidad, derecho á jubilación del 
Montepío del magisterio, los recursos 
necesarios para que puedan dedicarse 
con la debida tranquilidad y  decoro al 
cumplimiento de sus múltiples deberes 
y  las facultades necesarias para premiar 
á los buenos maestros ó imponer correc­
tivos á los malos, asi como para hacer 
que los Ayuntamientos satisfagan a 
tiempo las obligaciones de la primera 
enseñanza, y  esto «eria lo mejor, ó que 
suprima este servicio, concediendo la 
debidajcompensación á los beneméritos' 
maestros que se encuentran al frente de, 
las inspecciones; compensación que pu­
diera y  debiera consistir en nombrar á 
diciios funcionarios maestros propieta­
rios de la!,escuelas de todas clases y  
grados, dotadas con el sueldo asignado 
al cargo que en la actualidad desempe­
ñan.

Servicio tan importante no debe con­
tinuar en la forma en que hoy se halla; 
hace falta mejorarlo ó suprimirlo. Opte, 
pues, el Sr. Groizard por lo que crea 
más conveniente, si bien debe, para juz­
gar á los inspectores sin ningún género 
do perjuicios, descender, siquiera sea por 
breves momentos, á la situación en que 
ellos se encuentran, merced á nuestros

desaciertos y  al desmedido afán de tejer 
y.destejer.

Si se determinara á hacerlo esto el ac­
tual ministro de Fomento no se acorda­
ría de catedráticos de Universidad para 
llevarlos á la inspección do primera en­
señanza; sostendría la general y  la pro­
vincial del ramo, dando á ésta todo g é ­
nero de garantías y exigiéndole todo 
género de responsabilidades, en la segu­
ridad de que por ello se haría acreedor á 
los plácemes de todos los que, interesán­
dose por el desarrollo de la  educación 
popular, y conociendo las verdaderas ne­
cesidades de la misma, no son ni pueden 

i ser partidarios de perturbadoras y depri- 
i mentes novedades. Do cualquier modo, 
j hace falta resolver en un sentido ó en 
i otro sin pérdida de momento.

V in o s  fa ls if ic a d o s

La Gaceta publica la signieate real orden.
«Ministro lie H acieala.—Real o rden .—Su 

Majestad el Rey (q. ,D. g.), y eu su nombre la 
Keiua Retíeaie del reiuo, se ha servido dispo­
ner se publique la Real arden siguiente expe­
dida por el iniaislecio de Estado para que lle ­
gue á conooiiniento de los productores de vinoD 
á quieues pudiera interesarles:

Ministerio de Estado. Sección de comer­
cio, número 3b.—Exorno. Sr.: El representan­
te do S. M. en Centro América, dice á esto 
m inisterio con fecha 30 de Novieoibre lo que 
signe:

Siguiendo el ejemplo de las demás Repúbli­
cas de Centro .\.mérica, la de N icaragua aten­
diendo á mití indicdciones, adoptará en breve 
las medidas necesarias para impedir la impor­
tación de extractos y de vinos falsificados que 
ha venido creando en gran parte obstáculos 
para el desarrollo del comercio de nuestros vi­
nos en fstas regiones.

Los oírecimieotos que el (fobierno de Nica- 
raj^ua me ha hecho en el sentido que dejo e x ­
presado, superan á todas mig esperanzas, j  
confio en que antes que este despacho llegue 
á manos de Y. E. se habrán decretado los re­
glamentos que deberán regir en la materia, 
así como a lgúa  decreto en que se rebajen 
considerablemente los derechos da Aduanas 
que pagan los Tinos comunes importados en 
barnuas; la  rebaja alcanzada por ese concepto 
e,u Guatemala y el Salvador asciende á más 
lie 60 por 100 de lo que antes se pagaba en 
Costa Rica de más de 80 por 100-

El asunto á que me reñero ha sido objeto 
constante de mis gestiones desde hace mucho 
tiempo, y espero que en muy breve plRZO 
habrá terminado tau feliz negociación, trasmi­
tiendo á V. E. los reglamentos respectivos; la 
mayor ventado nuestros vinos comunes d e ­
penderá, por consigniente, en adelante ea 
Centro América de la mayor diligenciado los 
representantes de las casas exportadoras, y 
sobro todo de las facilidades da pago que se 
ofrezcan al comprador, pnes en ella única­
mente estriba el aumento de la venta de nues­
tros productos sim ilares realizado por casas 
extranjeras y el terreno que hemos ¡do per­
diendo en las importaciones españolas en 
América, dándose el caso do que nuestros 
productos se importasen naturales ó fdlsifioa- 
dos desde Alemania, Francia é Inglaterra por 
conducto de casas comisionistas de aquellos 
países.»

Do real orden comunicada por el señor mi­
nistro de Estado lo traslado á Y. E. para sa 

. conocimiento. Dios guardo á Y. B. muchos 
' años. Palacio 19 de Enero de 1894.—Blsob^e- 

cretario, Joaquín Valcra.—Se&or m inistro de 
Hacienda.

P o r tu g a l y  B r a s il

Cada día hay nuevos datos curiosos re la­
cionados con esta cuestión.

E l Jornal do Commeroio publica una in- 
te rv ien  sostenida entre na periodista b rasile­
ño y un redactor de Le Jovr, de la cual entre­
sacamos lo siguiente:

«Dice el periodista brasileño: Durante iare- 
ciente ^'uerra civil, y cuando el almirante Saí- 
danba, mandaba una parte de la marina qae 
ocupaba la bahía de Río Janeiro, procurando 
interceptar la cómuaicaciones con esta plaza 
brasHeüa, cierto número de hacendados por- 
tuguesess allí establecidos no ocoltaban sus 
sim patías por los revoltosos, pues creían que 
la  victoria de éstos podía ser el preámbulo de 
la restauración de los Braganzis.

También determinada íámpresa aimpatizabí 
con los insurrectos, y éstos haoían alarde de 
baenas relaciones que tenían cou.el represen­
tante de Portugal, señor conde de Arcos, cuya 
Rey se vió obligado á llamar.

La situación se complicó cuando el 13 de. 
Marzo la esünadra de Peixoto entró en la ba-  ̂
h ía de Rio Janeiro para copar los buques insu­
rrectos.

Los revoltosos reducidos al último extremo 
buscaron asilo á bordo dedos navios de g a e -  
rra portugueses qae bahía en la bahía, til g e ­
neral Peixoto pidió que le fueran entregados, 
que él considerabj como piratas. Portugal a d ­
quirió el compromiso de llevarlos á Lisboa, ó 
internarlos de ta l modo que no les fuera posi­
ble volver ai Brasil.

Portugal no pudo ó no quiso deshacerse de 
este compromiso. Los oficiales argentinos re­
beldes trasportados á aguas argentinas espe­
rarían allí la llegada de un navio portugués 
que los condujese á  Lisboa,' pudieron salir de 
su asilo y desembarcar en territorio argentino, 
sitio próximo al ú'iico Estado brasileño en 
que los los insurrectos matenían viva la cam.- 
paña.

En vista do esta flagrante violación de to­
das las reglas del derecho interoacional, el 
Gobierno del Brasil no tuvo más rememedio 
que rom per sus relaciones coa Portugal por 
haber abusado de su bueua fe. Este rom pi­
miento de relaciones será da graves conse­
cuencias para Portugal por tener en el Brasil 
iiamcrosa colonia y  mercado seguro para su 
comercio. *•

No hay para qué decir que los periódicos 
lasitanoa consideran oompletamonte falso 
cuanto se dioe en esa oonferencia, añadiendo 
qae para demostrar la falsedad basta coa saber 
que el ulicial de la marina portuguesa ha side 
destituido del mando de su navio, y está so­
metido á un consejo de guerra ante el cual 
responderá por qué no obedeció las órdenes 
que tenía de su Gobierno.

El Economista, de Portugal, publica ana 
carta fechada en Rio Janeiro en 30 de Abril, 
en la que se dice, entre otras cosa.v, lo s i­
guiente:

«En diversos pantos de la capital, y en la 
noche del día 21 del corriente, fueron insulta­
dos y agredidos varios portugueses, trabándo- 
8e':luchas en las calles teniendo qae intervenir 
la fuerza pública, dándose el caso, como ocn- 
rrió en la plaza de San Francisco Jav ie r, que 
las fuerzas de caballería que habían acudido 
para restablecer el ordea, hicieron cansa co­
mún con loa agresores en contra de los portu­
gueses.

Algunos periódicos portugueses se hacen 
eco del rumor ^circulado de que un navio de 
guerra brasile&o no correspondió á los salados 
dirigidos por el comandante del «Alfonso de 
Albnrqaerque.»

El comandante brasileño naandó un oficial 
á bordo de dicha corbeta portuguesa, diciendo 
que no podía contestar á los saludos por ha­
llarse interrum pidas las relaciones diplom áii- 
cas entre gmbos paises.

y de haberse presentado el juzgado de 
guardia en el lugar de la catástrofe, dice 
M  Correo:

«El juzgado lo que habrá visto en prim er 
término aU legar á la Plaza, es que preside una 
fiesta tan propensa á todo género de horrores 
y  groserías la autoridad municipal.

Y también habrá visto que el püblico, más 
fiera que los mismos toros, ha seguido tan 
tranquilo viendo la corrida, después de la 
m uerte de aquel que tantas veces ha aplaudí 
do y  ensalzado.

'Si se cree que por este camino se va á ele­
var el nivel moral del pueblo español, hay que 
recordar que el florecimitínto del toreo en los 
días de C^rlo.’ IV y  de Maria l.uisa, coincidió 
con las mayores vergüenzas porque hemos pa­
sado en los íi'ti ' os siglos.»

¿Nivel tnoríil?
No puede esperarse que esté á mucha 

altura al finar el siglo XIX en un país 
que deja morir de hambre á los imestros 
(le escuela mientras derrocha el oro en 
espectáculos tán bárbaros como el tau­
rino.

La prensa oficiosa da ya por hecho 
que este año no habrá presupuestos, por­
que antes de que puedan aprobarse, los 
calores exigirán la suspensión de las ta­
reas parlamentarias.

Y dice m  Globo-.
«Es de suponer, pues, que el program a le­

gislativo que so ha de realizar se reduzca á la 
aprobación del UU de indemnidad; á la del 
proyecto de ley estableciendo sanción penal 
para los delitos que se cometan por medio do 
explosivos; á la de las leyes fijando las fuer­
zas de m ar y  tierra para el próximo año eco­
nómico y  á la del arreglo de las relacionas en­
tre el Banco y  el Tesoro.»

Es decir... nada entre dos platos.

La Epoca tomando el pulso al iudife- 
rentisaao nacional:

«Cada día que pasa se advierte en todas par­
tes, en España y  fuera de España, mayor an­
sia de creencia, un anhelo más ardiente por­
qué vuelva á lucir la estrella de la fe en los p a ­
blados horizontes de nuestra conciencia. Haij 
que creer, es el grito que resuena por donde 
quiera, siempre creciente, semejante al clamor 
de rogativa con que el pueblo de los campos 
pide la lluvia del cielo para la tierra sedienta.».

Y no solamente hay que creer... sino 
que que crear.

Todo lo que han destruido los excép­
ticos.

COMENTARIOS A LA PRENSA
Con motivo de la muerte del Espartero, 

ocurrida en la Plaza de Toros de Madrid,

Haciendo ejercicios de tiro al blanco, 
dice La Justicia-.

«Cerrado, que diría Castelar, el ciclo de las 
reformas políticas, el poder se adjudica entro 
los legales al mejor postor. En estos tiempos 
positivos la antigua lucha de los partidos se 
ha convertido en puja de subasta. La adminis­
tración pública se saca á licitación. Que el que 
más ofrece obtiene la.preferencia.»

Bueno.
Pero podrá ocurrir que se repita el caso 

de los mercaderes de Jerusalen.
Que salgan arrojados ignominiosamen­

te del templo, á latigazos.

Indica E l Heraldo que el tratado his- 
pano-aleoián significa la entrega do la 
última llave de nuestra dignidad nacio­
nal.

Y añade:
«Lo que quiere hacer el Gobierno, es la se­

gunda parte de la última hazaña del Rey Chí-

Ayuntamiento de Madrid



co, pero con la agravante de que no llora como 
Boabdil, sino que ríe con una lamentable in- 
consslencia.»

¡Vamos! Como ríen los locos.

Las empresas de ferrrocarriles están 
{gestionando cerca del Gobierno la con­
cesión de indemnizaciones que las resar­
zan de los perjuicios que la elevación de 
los cambios, entre otras cosas, les ha 
proporcionado.

Y dice El Liberal.
«La actitud del Sr. Gamazo es bien conocida 

y, seguram ente, si el Gobierno se decidiera á 
auxiliar á las empresas ferroviarias, no vaci­
laría el exministro de Hacienda en dar la ba­
talla co con t'a , contando con que son muchos 
los que habrán de seguirle.»

El conflicto que se avecina no es 
flojo,

O se pierde la amistad de los gama- 
cistas, o las sustanciosas plazaá de con- 
fsejeros de ferrocarril.

Tat is t/ie ^Msiion.

C och es de lu jo

Hé aquí como la describe Aficiones'.
«Manuel García (Espartero), na tal Carlos 

Borrego (Zocato) y Antonio Fuentes hicieron 
el paseo al frente de sus cuadrillas, y á la o r­
den del Sr. Gálvfz H olguín, presidente de tu r ­
no, dióse suelta a l primero de los seis m iure- 
ños enchiquerados.

Llamábase el toro Perdigón, y era colorao 
claro, ojo de perdiz, delantero y astifino.

De Agujetas, Cantares y  Trigo tomó cinco 
varas, á cambio de tres caballos.

Valencia y Antolín le pusieron tres pares, 
llegando á la cara con valor, pues el toro es­
taba quedado, defendiéndose y con muchas fa* 
cultades.

Sonaron los clarines, y Manuel, que v es­
tía lujoso tem o verde y  ora, cogió Jos tras­
tos, brindó á la presidencia y fuése hacia P e r ‘ 
digón,

A Jos primeros pases que dio el espada, fres­
co y de cerca, vióse que el toro era miureño 
de la  antigua casta, difícil y de cuidado para la 
muerte. Sobre las malas condiciones que reve­
ló en banderillas, tenía la de alargar mucho la 
cabeza, y—como dicea los toreros—se ponia  
por delante.

M anuel toreó de muleta dando pases por 
alto, con la derecha, cambiados y uno d i pe­
cho, colándosele el de Miura ea algunos de 
ellos.

Cuadrado el animal, lió Espartero la muleta 
y junto á las tablas del tendido 9 entró á  m a­
tar con coraje, pinchando en hueso y  siendo 
encunado y vol-,eado á la salida de la suerte, 
sin otras consecuencias.

E l presidente de la Sociedad de Alquilado­
res de coches de Luju, nos ha remitido copia
de la razonada exposición que dicha Sociedad | “‘ R ;¿ i¡" 7 -V e g u ld a V y  volviendo á empu 
eleva á las Cortas, pidiendo la suspensión del j" toL ó al toro de m uleta cinc
nuevo impulso sobre carruajes de estab lecí- í 7 , °____ , ______ -..koIi
mientos industriales.

He aquí los términos eu que dicho docu­
mento está redactado:

«La Junta  direciiva do la Sociedad Alqui­
ladores de Carruajes de Jjujo por si y en nom ­
bre de sus asociados, á ese alto Cuerpo con­
sultivo expone;

Que como aonsecuencia de la real orden ex­
pedida ea 16 de Agosto próximo pasado, con 
caráoter provisional, referente á  un noevo 
impuesto j  los carruajes de ostentación y lujo.

  __________  cinco
veces, y á fivor de la querencia de un caballo 
muerto, eu los tercios de la plaza, frente á la 
puerta llam ada de M adrid, se arrancó otra 
vez á matar con temerario arrojo, dando una 
estocada contraria y siendo nuevamente en­
ganchado corneado después de caer sobre la 
arena.

Manuel Jlevóse las manos al estómago y se
contra] D violentamente hasta unir las rodillas
con la cara; cogiéronlo en hom bros, estiró
brazos y piernas con horrible estremecimien- • - - • » »impuesto j  los carruajes de ostentación y lujo, j y piernas con nornm e esiromouimiou-

y en l i  que quizá por una mala iuterprétacióá ' ^  cubrióse su semblante, sin expresión a l-
se incluyó á loü que á nuestra industria co- J gona de dolor, de cadavérica lividez, 

j . _  -------------------     ̂ P iiblico. toreros, la plaza entera,

coerpo arriba y  cubierto con un paño blanco 
el sitio de la herida, yacía el infeliz velado en 
su lecho de muerto por sa s  picadores Canta­
res y Trigo,

Estos dos amigos y compañeros de glorias y 
fatigas de Manuel i¡or?ibftn la pérdida del gran 
torero,

El Malaber entró nn moinento á ver al que 
bahía sido su compañero y su maestro, y do­
minando uoa emoción profundisima, tuvo que 
volver a l ruedo, sin poder ocultar las lágrimas 
que aun corrían por su rostro cuando al echar 
su capote al segundo toro. Cordón, tomó la 
barrera por el tendido núm . 8.

Malaber era el más antiguo en la cuadrilla 
del Espartero. Había toreado con él desde que 
el malogrado diestro sevillano mató toros en 
las novilladas andaluzas.

El aspecto do la capilla recordaba al famoso 
lienzo de Villegas titulado áel maes­
tro, que tantos aplausos ha alcanzado en la 
Exposición <ie Viena,

El gobcrnadpr llegó á la plaza á las cinco y 
media de la tarde, dictando algunas disposi­
ciones para quo e l orden d o  se alterase al que­
rer la gente ver el cadáver (una vez concluido 
el espectáculo, que seguramente será llevado 
al depósito judicial y  le será practicada la 
autopsia.

PreparativoM fúnebres
El cadáver del Espartero fué trasladado des- 

, de la  Plaza de Toros, en una.camilla, á la calle 
¡ de la Gorgnera, núm . 8, á la casa dondo se 

hospeda el Cantares.
Conducían ia camilla los picadores Cantares 

y Trigo; el Alones, puntillero de la cuadrilla 
de Guerra—que no había ido con éste á las 
corridas do Andalucía—y  el Sirgento.

Fué colocado el cadáver sobre una mesai. 
Allí yacía desnudo, y se colocó sobre la herida 
un tubo por-el que caía ons irrigación de agua 
sublimada para evitar la rápida descomposi- 

I ción y poner el cadáver en buenas condiciones 
' para el embalsamiento. Estas operacioaes las 

d irigió el médico Sf. Castillo.
Al lado del cadáver estaban el Cantares, 

Valencia, Malaber, Currinche, Antolín, otros 
toreros y  machos amigos del diestro.

Cuatro cirios ardían cerca do la mesa fu n e-

—Si quieres ser torero y tanta afiíoíóa tie­
nes, yo te buscaré modo da que veamos si 
sirves.

Buscólo, en efecto, el Sr. Miura, y poco 
despaás el Espartero había conseguido una ra -  
pnUcióp.

En vano fué que sus padres intentaran h a ­
cerle desistir de sus propósitos: no hubo modo 
de oponerse á ellos.

Con Cirineo hizo su presentación el 8 de 
Octubre de 1882 en la plaza de Sevilla.

Despiiés de haber estoqueado algunos toros 
en diferentes plazas, produciendo gran en tu­
siasmo, tomó la alternativa como matador en 
Sevilla, en la novillada del 12 de Julio de 
1885,

E a  vista de los progresos que hacía, tomó 
la  alternativa eu Sevilla de mano» del Oordito 
el 13 de Setiembre de Já85 y  el 14 de Octubre 
siguiente se le conürmp en Madrid el Gallo.

JUa« cocidas Ucl Espartero 
La bravura de este diestro y  su excesivo 

arrojó le han hecho ser alcanzado muchas ve­
ces por los toros.

Pasan de treinta las lesionen que ha recibi­
do en las plazas. Eu 1884 fué herido por p r i­
mera vez en Cazaila. En Daimiei recibió una 
herida grave en Ja mano derecha; en Sevilla 
otra de mucha consideración en el pecho, y en 
í>oadalajara otra de im portancia también.

Ninguna de ellas logró apartarle de lo3 to ­
ros. Apenas repuesto, volvía á la faena con «1 
mismo ardor y con la misma temeridad que 
le hicieron famoso desde su aparición eu la 
plazí de Madrid.

El Espartero  pensaba abandonar su a rries­
gada profesión el año próximo. Había conse­
guido una regalar fortuna, con 1» que habla 
dado á su madre holgada y  tranquila vejez.

rresponden, conceptuándolos como tales, ta n -  j 
to que se nos ordenaba como á los de los par­
ticulares el*uso de un precinto en lo que no se 
nsasen y que faéramos los cobradores del im - 
pnesto en lo que rodarau:

En la impo.sibidad de su cumplioaiento, re ­
currimos con fecha 30 de Agosto ante el se­
ñor ministro firmante de U real orden, á lo 
cual este señor, con muy buen acierto, nos 
atendió, y ea su defíoto órdenó que nuestros 
carruajes no fueran precintados y que el clien­
te píigará direotamente a la Hacienda.

M»', excelentísimos señores, hoy nueva- 
meule recurrimos ante su clara inteligencia, 
manifestándoles que esto la mayoría de los 
clieni s no lo hacen, y si, al pagar el precio 
estipulado, se nos d«scuenta la cantidad que 
han  abonado por impuesto, ú otros han deja­
do el aervicio al ver en la Qaceta su nombre 
y  ver.se ha hecho público que aquel coche 
que Oisfrutaba como suyo era alquilado; r e -  
Bultacdo en todos casos que, siendo el espíritu 
de la real orden imponer nn impuesto á ia os­
tentación y al lujo, lo ha sido solo á la iudas- 
tria  do alqnilaüores de cochea mal llamados 
de abono, pues en ningún caso existe a m -  i 
prom iso íirmado que lo determine, y que so - I 
hre lo muy agobiados que se encuentran por 
la  falta de trabajo y  tener que abonar la  ya  
excesiva contribución (recargada este ai5o), 
sobre caballos de lujo, tarifa segunda, epígra­
fe 132, y que dice: «Pueden tener carruajes de j

Público, toreros, la plaza entera, prorrum 
pió en un solo grito;

—Está muerto.»
En la  eiifermoría

Instantes después d» hallarse el Espartero 
en el suelo, á muy pocos pasos del toro, acu­
dieron á recoger al infortunado diestro V a ­
lencia, Malaber y varios mozos de la plaza. 
Al levantar á Manoliyo, éste procuró ponerse 
en pie, pero no pudo y cayó en brazos de ios 
que habían acudido á socorrerle.

Malaber y cuatro mozos del servicio de la 
plaza condujeron .al Espartero á la enfermería, 
atravesando el circo desde las inmediaciones 
de la b irre ra  frente á la puerta do Madrid. 
Algunos espectadores notaron qne al llegar 
frente al tendido número 5 el diestro hizo un 
movimiento mny vivo y se quedó rígido,

Cuand j llegó á la enfermería hallábanse en 
elÍH los médicos Sres. Fuentes y Ortiz, el far­
macéutico del Hospital Provincial Sr. Dueñas 
y el ayudante Sr. Reboredo.

Al Ingresar Manuel en la enfermería sufría 
un colapso tremendo por consecuencia de la 
calda.

La herida es «n la región hipogástrica y  
tiene cuatro centímetros de abertura.

Se trató de hacerle volver en sí por medio 
la respiració^i artiñcial, en la cual se empica­
ron veinte minutOH,

Después se le hizo una sangría  por el doc-
fe 132, y que dice: «Pueden tener carruajes de : tor Ortiz de la Torre, sin resultado tampoco, 
lujo destinados al servicio del público para al- ¡ Una de las personas que estaban en la en -
quilarlos por días ó temporadai», tienen, ade- j ferm ería era el Sr. Urcola, grande amigo de
m ás, que pagar el impuesto de su cliente ó to- Manuel, y quien ha puesto un telegram a á su

% TÍ T7t___ :__ ' -.«««ner encerrados sas carruajes.
Por eso, excelentísimos señores, en la im ­

posibilidad de continuar más tiempa en este 
estado, del que disfrutan catorce gremios que 
dependen de nosotros, como igualmente el 
sinnúmero de cocheros y lacayos que pululan 
por las calles faltos de an pedazo de pan que 
los alquiladores no podemos dar.

j  -y----------- I--.----- — ----c* - ---
apoderado D. francisco  Mala, de Sevilla, para 
que venga eu un tren especial.

El cadáver de M anuel será embalsamado y 
conducido á Sevilla.

Parte focultativo 
En la lidia del primer toro ha sido condu - 

; cido á esta enfermería el diestro Manuel G a r-  
Suplicamos á esa alta representación del ¡ cía (a) el Espartero, en uu estado de profundo 

país atienda nuestra súplica derogando todo lo - colapse,
í —i;---- 1 ---------- .-----------------------------  I Koconocido, resoltó presentar una herida

¡ penetrante en la región hipogástrica con h e r-  
I nía visceral, nua contusión eu la región ester- 

na^y clavicular izquierda.

—    —

que sé rebera al nuevo impuesto sobre carrua­
jes de establecimientcs industriales, quedanr 
do en su defecto obligados á prestar nuestro 
concurso á la Hacienda, para que ésta conoz­
ca y persiga b. todo el que quiera eludir la 
carga que le corresponda llevar al Tesoro, 
acogiéndose á nuestra concesión.

Esperando que, obrando en justicia, sere - 
mos atendidos, se ofrecen como sus más aten ­
tos S. S. Q. B. S. M.—La Junta directiva,—El

Prestados ios auxilios de la ciencia para el 
estado más alarm ante, que era el de colapso, 
y reconocidos al cabo como ineficaces, se le 
adm inistraron los últimos Sacramentos, falle­
ciendo el herido á las cinco y cinco minutos 
y  k  los veinte de su ingreso ea la enfermería.IOS o.  o.  jsn̂ — tlUD̂ Sl Qi recnvü, — ; y  a  lua TOAuiiu wv ov*

presidente, Ju a n  Antonio Nueda.—El vice- 1 — M a ru lin o  Fuentes. 
presidente, A. Rivera.—El secretario, Pascual Según opinión facultativa, la muerte del Es-
B o rd a .— Vocales. — Domingo Fernández.— j partero siguió mmediatamentc á la cogida y
Jose García*—Manuel García Montalvo.—Ma- fué cansada por un colapso, esto ea, por nua
tías Martínez.—Ciesoeucio González.» suspensión de todas las funciones vitales á

 ___________ ^_ consecuencia del golpe que recibió el torero
en el pecho y qne quedó marcado sobre la pial 

j con una ancha Jínea negruzca.
1 ' En la capilla

El cadáver del Espartero fué trasladado á la 
capilla y  a llí se le colocó en uaa  ca,ma delan­
te dél altar de la Virgen. Desnudo de medio

C atástro fe  ta u r in a

Con escaso público y  hermoso tiempo co­
menzaba á las cnatro y media de la tarde del 
domingo la novena corrida de abono.

raria.
E l embalsamamiento se efectuará hoy.
A las siete de la tarde ya habían llegado h 

Madrid telegramas de Sevilla dirigidos por la 
familia del diestro á personas de su amistad y 
á  individuos de ia cuadrilla preguntando si 
había muerto el Espartero, y, pidiendo en caso 
afirmativo que el diputado por la capital a n ­
daluza, Sr. Borbolla, solicite del gobierno el 
permiso de embalsamamiento.

Al efecto fué anoche á las doce al Gobierno 
civil el Sr. Borbolla, á fin de obtener la auto­
rización del señor duque de Tamames.

Eu el tren mixto salieron anoche de Sevilla 
para Madrid uu hermano dei Espartero y o tras 
personas de su familia.

En la calle de la Gorgnera se formó un nu­
meroso grupo que obstruía el tránsito.

Fué necesario colocar ocho guardias de se­
guridad á la puerti de la casa para contener 
al público, que pretendía entrar á todo trance.

La tenacidad de los curiosos fué tal, que á 
las once de la noche se produjo un alboroto, 
y los guardias, para impedir que se repitiera 
el escíndalo, hicieron que se cerrara la puer­
ta con llave, quedándose ellos en la parte ex­
terior.

El Juzgado
Se presentaron en la enfermería de la  Plaza, 

á las seis do la tarde, el juez de guardia y el 
juez de Buena vista Sr.Pozo.

Procedieron á levantar acta de la  certifica­
ción facultativa, haciendo entrega del cadáver 
á un tío del Espartero y á los toreros Cantares 
y Trigo.

, Probablemente se prescindirá de la autopsia 
! por £er evideato la causa que ha determinado 

la muerte del diestro.
Detalles blocráflcos 

En Sevilla nació el día 18 de Enero de 1865 
el valiente diestro Manuel García (el Esparte­
ro). Fueron sus padres los modestos industria­
les Jopquíu y Josefa, quienes procuraron darle 
k  instrucción prim aria, y que pensaban dedi­
carle, una vez terminada, al oficio de esparte­
ría.

Cuando iba á la escuela la más de las veces 
bacía novillos, en el verdadera sentido de la 
palabra, porque se iba el bravo muchacho á 
las dehesas inmediatas á  Sevilla y allí se en­
tretenía en lidiar reses bravas. Las vacas de la 
ganadería de M iura pastaban entonces cerca 
del Guadalquivir y en sitio no lejano de Sevi­
lla, Allí era donde Manoliyo pasaba la mayor 
parle del día. Una vieja manta le servia de ca­
pole de brega. Buscándoles las vueltas á los 
vaqueros y á los guardas de las finca, el chico 

{ apartaba á una reu y cuando estaba separada 
del resto del ganado la toreaba.

Sólo una afición decidida j  el valor que ha 
acreditado Manolo hasta el punto de m orir 
pueden hacer verosímiles estos ensayos tau ro - 
máqnicoB.

Es fam a que el Sr. Miura, dueño de la gana­
dería donde á  hurto de guardas y  vaqueros 
toreaba Manolo, advertido de lo que pasaba, 
hizo que le llevaran a l intrépido chicuelu, y le 
dijo:

S en a d o

Dló.principio á las tres y diez, bajo la p re ­
sidencia del Sr. Rim ero Girón.

Se leyó el acta de la sesión anterior, que 
faé aprobada, y  se dió cuenta del despacho o r­
dinario.

El Sr. Cuesta y Saatiagp apoya ona propo­
sición de ley relativa al pago en oro, francés 
ó español, de los derechos de aduanas.

El ministro de Fom ento dice que le parece 
injusta dicha proposición, porque entraña un 

I recargo sobre el arancel, y deja en libertad á  
¡ la m ajoria para que la tome ó no en conside­

ración, obteudiéndose que si lo hace afirmati­
vamente será con el único objeto de que la 
estudie la comisión correspondiente. No se 
tomó en consideración.

E l Sr, Calleja retira el dictam en de la com i­
sión m ixta que ha entendido en el proyecto 
de ley sobre reorganización del cuerpo de a r -  
chiveros,á ña  de introducir en el mismo algu­
nas pequeñas modificaoiones.

El Sr. Merelo pide datos acerca de la inver­
sión que se ha dado por la Dirección de A gri­
cultura al importe de los derechos de expor - 
tacióa del capullo de seda.

.El Sr. Calvo Martin dirige al Ministro de la 
Gobernación varias excitaciones encamiiiadas 
á que se mejoren las coadicióncs higiéniéas 
de Madrid. P ile  también un esiado compren- 
sivo del número de persooas vacunadas en los 
institutóa de esta clase, para apreciar los ,ra- 
su ltalos obtenidos.

El Sr. García B irzjnallana quéjase de que 
no hayan venido a la Cámara los datos que 
tiene solicítalos del Ministro de Hacienda so­
bre las disposiciones dictadas por este m inis­
terio con motivo de la aplicación á Alemania 
de la tarifa máxima de nuestro arancel é insis­
te nuevamente en su petición, quo hace exten­
siva á las ordenes comunicadas con este m is ­
mo motivo por el ministerio de U ltram ar.

El presidepte del Consejo explica la ausen­
cia d i ministro de Hacienda y dice que el 
Consejo de ministros no se ocupó ayer en di­
cho asunte por no hallarse presente el - señor 
Salvador.

Añaae que la tarifa máxima española es su ­
perior á la tarifa autónoma alemana y que, 
por consiguiente, existe completa reeiprocidad.

Aprovecha también el Sr. S igasta la oca­
sión para quejarse do la conducta que observe 
la oomisiód de tratados, retrasando el dictamen 
acerca de los mismos.

El Sr, García Barzanallana hace notar que 
el Gobierno teirasar lodos los dalos que tiene 
pedidos, no sólo el orador, sino el duque de 
Tatuán, para saber con exactitud cuál es la ac­
titud de Alemania respecto á España, puea, á 
su juicio, aquella nación nos está tratando de 
una manera verdaderamente incomprensible.

El presidente del Consejo dice que el Go­
bierno estudiará si existe ó no re ’̂ iprocidad 
entre la tarifa autonóma alemana, con el r e ^  
cargo del 50 por 100, y  que si no existe reci­
procidad, se hará  lo necesario basta conse­
guirlo.

Dice que m ientras Alemania ha hecho e s ' 
fuerzos inauditos para conseguir que aquel 
Parlamento aprobara el tratado que había 

> convenido con España, nosotros no hemos oo- 
\ rreSpondido á su conducta, por culpi de )a 

comisión que dificulta la aprobación de ese 
mismo tratado.

Ayuntamiento de Madrid



Si el tratado es malo—dice—tráigase á la 
Cámtira y que ésta lo desapruebe.

El Sr. García Barzanallaaa declara que no 
por levantar mocLo el tono y por dirigirle 
acerbas censaras ha de cejar la Goini«iÓQ eu 
0U propósito de traer á la Cámara nn d ic ta­
men perfectamente estadiado y con la debida 
autoridad.

El presidente del Consejo dice que no ha 
pensado en adoptar n ingana medida yiolenta, 
pero que ai fuera necesario , lo haría siempre 
dentro de la ley.

Afirma qae al oido de los ministros extran­
jeros se dice que el Gobierno tiene la culpa 
de que no salgan los tratados.

(El duque de Tetuán)—¿Quién lo dice?
El Sr. Sagasta: Se dice, señor duque de Te- 

tuán.
(El duque de Tetuán;) Pero ¿quién Ío dice? 
Bl Sr. Sagasta: Consta que sino se aprueban 

los tratados no es culpa de[ Gobierno.
Queda terminado este iucidente.
El Sr. Jimeno pide el restablecimiento de 

varias facultades suprimidas en la Universidad 
de Valencia, en virtud de las últimas econo-^ 
mías.

El Sr. Laraña expone ios motivos que abo­
nan el restablecimiento de la facultad de Cien- 
cias en la Universidad de Sevilla.

El ministro de Fomento dice que dentro de 
los recursos de] prosupnesto hará cuanto le 
sea posible por atender á lo Bolicitado por los 
Sres. Jimeno y Laraña.

El Sr. Hernández Iglesirts se lamenta de que 
el ministro de Fomento conceda ó niegue fa­
vores á los principales .establecimientos de 
enseñanza, en la misma forma que se tratan 
otros asuntos de interés local y excita al señor 
Groizard á que resuelva las cnestiones que k 
la enseñanza se refieren en conceptos gene­
rales.

El ministro de Fomento niega qoe él se pro­
ponga repartir los beneficios al primero que 
exponga sus necesidades y declara que su cri­
terio sobre el particular se inspira en un alto 
intf.rés do justicia.

Explica la forma en que ba repa-tido la cifra 
consignada en presupuestos para atenciones 
de la enseñanza.

Rectifican loa Sres. Gimeno y Hernández 
Iglesias, este último para insistir en la conve­
niencia do qu« se reetaWezoa la facoltad de 
ciencias 6Q la Uoiversidad de Salamanca.

C o n g reso

Abierta la sesión á las dos y media por el 
señor marqnés de la Vega de Armijo, se lee y 
aprueba el acta y se da cuenta del despacho 
ordinario.

(En las tribunas y rscaños, escasa concu­
rrencia. Eu el banco azul los m inistros de Ul­
tramar, Gobernación y Marina).

El señor ministro de Ultramar, contestando 
preguntas formuladas en sesiones anteriores.

manifiesta quo todas las autoridades de Filipi­
nas merecen sn absoluta confianza y que son 
calumniosas para el general Blanco las noticias 
publicadas por on periódico de esta corte y 
acogidas por nn señor diputado, al cual p re ­
gunta si las bace suyas.

El Sr. Llorens asegura que son exactas las 
noticias de La Correspondencia Militar por - 
qae an crucero español hacía ea F ilipinas el 
contrabando de plata mejicana y pide docu­
mentos para ver si merece castigo el coman­
dante del crucero.

El señor m inistro de Ultramar rectifica y 
dice que no tiene conocimiento de ninguno de 
los hechos que hace días denunció el Sr. Llo­
rens. Este diputado rectifica y pide se adopten 
medidas que impidan el contrabando en F ili­
pinas; pero el ministro replica qae se ha hecho 
ya todo lo posible.

El señor miuistro de Marina co n tes tad las  
preguntas del señor Llóreos referentes á per­
sonal y mateiial de 1< Armada, formulada 
también hace días por el señor Llorens. Este 
vuelve á rectificar y anuncia otra interpela­
ción acerca de tales asuntos, aceptándola el 
Sr. Pasquín y ofreciendo coatestarla m añana 
á primera hora.

El Sr. Muro retira un dictamen.
El Sr. Jonoy explana la interpelación que 

anunció hace ocho días al ministro de la Go­
bernación sobre las deficiencias del servicio 
telegráfico.

Dice que el Sr. Montilla no tiene que des­
empeñar más cometido que el de componedor 
de relojes.

Elogia á la prensa y pide se mejoradla s itoa- 
cióu del cuerpo telegráfico á quieu acusa de 
estar dividido eu banderas y banderías, come- 
tiéndfise innumerables escándalos.

Dice que muchc-s foncionarios de tel4;írafos 
están convertidos en viajantes, desempeñando 
comisiones que nadie conoce, mientras los em- 

; pleados que cobran mil pesetas de sueldo llevan 
el peso del servicio y no pueden tener esperan- 

' zas de mejorar su situación.
Estudia la situación dol material telegráfico 

diciendo que faltan apar^itus v empleados, que 
los postes, en su mayoría, están carcomidos 
y que todo él eg muy deficiente, dándose el 
caso do que no puedan funcionar los aparatos 
Hugues media hora seguida y que los Mors de 
la Central son completamente inservibles.

Censura qoe noches pasadas quedaran más 
de 140 despachos da los corresponsales de pe­
riódicos de proviucias sin trasm itirse por falta 
de personal y de aparatos, y que sa tenga con 
loa despachos tan poco cuidado que se pier-, 
dan muchos al pasar de unas á otras oficinas.

Cita el hecho de no'haber funcionado toda­
vía una de las trrs  Hoeas entre Madrid y Bar­
celona qae costó 30.000 duros y que la única 
servible solo adm ita, cuando se aglomera ser­
vicio, telegramas urgentes.

Lee nna extensa relación de los retrasos 
sufridos por los telegramas en el mes d« Abril, 
entre los cuales figurR u io expelido en S ev i­

lla y dirigido á Barcelona que tardó 80 horas 
en llegar á su destino.

Supone que se demora mucho la trasmisión 
,de telegramas ordinarios dirigidos á  periódi­
cos, para obligar á los corresponsales á depo­
sitarlos con carácter de urgentes y pagar, por 
lo tanto, mayor tasa.

Censnra las alteraciones en los telegram as y 
las arrogancia^ del personal, confiado en su 
inamovilidad, para los corresponsales y  p re ­
gunta qué medidas y qué reformas y qué dis­
posiciones adoptará el ministro de la Goberna­
ción á fin de poner térmioo á la indisciplina 
del personal de telégrafos y á los grandes per- 
jaicios irrogados á la prensa y á los particula­
res por la incuria de ios empleados.

Termina diciendo al señor ministro de la Go­
bernación que los periódistas le levantarán 
una estatua de oro y plata si regulariza el ser­
vicio de comunicaciones.

Se suspeude esta discusión por haber tras­
currido dos horas destinadas á ruegos, pre­
guntas é interpelaciones.

Ju ra  el cargo de diputado el Sr. Laviña.
OIIDEN DEL DÍA.

Discusión del dictámen de la comisión 
acerca del acti de Ecija.

£1 Sr. Hene.strosa impugna el dictámen 
censurando la politica electoral dei Gobierno 
fusionista en aquel distrito, perjadicial para 
los partidos liberal y conservador.

N o tic ia s
Circo «le Parlsb

La notable troupe Relámpagos que actúa 
en este el>'gante circo puede decirse que está 
formada por los primeros saltadores del mundo.

Ea precisión y enormidad de los saltos y la 
elegancia general de sus tr.ibajos, haoca p ro ­
rrum pir al público en estrepitosos ^plansos, 

' siendo llamados muchas veces á la pista.
! El -íxito es de ios más es >ontáneos y ruido-  
’ sosijue se han conocido. Este número es de 

los que atraen mucho público y dan buenas 
■ entradas á la empr'fsa.

B o le tín  c o m e r c ia l
ULTIMAS TRANSACCIONES 

l i e r m a  (Burgos).
La situ ición de este mercado e? la siguiente:

! Trigo H 33 reales fanega; centeno a 2.5 id.; ce- 
i bada a 25 id.; algarrobas a 21 id.; garbanzos 

de,60 a 140 id .; avena a 15 id.; yeros a 32 ídem; 
harina de primera a 13 reales arroba; id. de se­
gunda a 13 id .; id .d e  tercera a 13,id .; harí- 
nilla a 8 reales fanega; cabezuela a 6 idem;' 
cerdos cebados de 44 á 48 rs. arroba, id. lecha- 

i zos de éO a 100.
j P « i ia r a n < la  «le B ra c a m o n te (S a la m a n -
I ca).—La sitaación de este mercado es la si- 
I guíente:

Trigo blanco de 35 a 33 li2  reales fanega; 
id . rojo de 36 a 37 1[2 id.; id. álaga de 33 a 3á 
id .;  centeno a 25 id ; cebada a 26 Id.; avena a 
17 id.; harina de prim era a ló reales arroba, 
id . de segunda a 15 id.; de tercera a 13 id.

E a partidas:
H ay ofertas de trigo  á 37 r s . fanega.
Ultimas ventas hechas á 35 1(2 id . id. 
nanallla «le las Muías (León).—La si­

tuación de este mercado es la siguiente;
Trigo en tr id a  403 fanegas de 3íj a 37 reales 

fanega; centeno SO id. a  28 id.; cebada 20p idem 
a  26 id.; alobias 80 id. de 57 a 63 id.; garbanzos 
100 id . a 180 id.; harina de prim era a 14 reales 
arroba; id . de segunda a 13 id .; id. de tercera 
a  11 id.; harinilla a 20 reales fanega; cabezuela 
á l 2  id .; salvados a 8 id .; patatas a 3 reales 
arroba; vino a  12 id. cántaro, titos de 32 a 45 
aceite a 46 id . huevos a 70 céntimos doMn'a: 
carne sin hueso á 60 libra; carbón vegetal de 
4 a 5 r a .  arroba

G acetilla
Nuestros apreciables lectores Irerán en h  

presente edición nn anuncio de la b ien  re p u ­
ta d a  firma de loa Sres. V a le n tín  y  C ia., han^ 
queros y expendeduría general de lotería en 
H am b u rg o , tocante á la lotería de H am bur- 
go 7  no dudamos que los interesará mochtf, 
ya que se ofrece por poces gastos alcanzar on 
un oaso feliz una fortuna bien importante.

Esta casa eavia tam bién gratis y franco él 
prospecto oficial á quien lo pida.

Espectáculos para hoy
PaiNGIPE ALFONSO.—A las ocho y tres 

cuartos.—El hijo de su excelencia —Un gatito 
de  Madrid.—La cruz blanca.—Certamen nacio­
nal.

L¿ RA .—A las ocho y tres cuartos.—El doc­
tor Paletilla.— Zaragüeta. — Segundo acto.— 
Viajeros de Ultramar (dos actos en la misma 
sección).

, MODERNO.—.A las ocho y  tres cuartos.— 
Chateau Margaux .— Los africanistas, — Los 
aparecidos.—El monaguillo.

I APOLO.—A las ocho y  tres cuartos.—Be- 
; neficio de los Sres. Vega y  Bretón, autores de 
i «La verbena de la Paloma».—Los descamisa- 
i dos.—El dúo de la Africana —Novillos en PoU 
! voranca ó las hijas de Paco Ternero —La ver- 
¡ bena de la Paloma ó el boticario y  las chulapas 
! y  celos mal reprimidos.
S CIBCO DE PARISH —A las nueve.—10.« 
' m oda tradicional aristocrática.—Program a de 

gran  gala y de los más especiales.—Estreno de 
nuevos bailab'es representando Cataluña y 
Provincias Vascongadas.

Entrada general para señoras, niños y  mili­
tares, 50 céntimos.

CIRCO DE COLON.—A las ocho y  tres cuar­
tos.—Variado espectáculo, tomando parte la 
sin rival funámbula Mlle. Helena, los intrépi­
dos trapecistas hermanos Lepick, Mr. Zala y 
btraa novedades.

Entrada general, 50 céntimos.

1  nijo BEL sim o
POR

A. DE MUSSET

ocupo de ellos, pomo si el color de la piírpura 
tuviese la cualidad de fijar la atención de los 
dioses, de igual modo que sucede con los toros.

Abismase la inteligencia al observar cómo las 
cosas más pequeñas, las circunstancias menos 
importantes en la apariencia, pueden cambiar 
el rnmbo de nuestros pasos. Dirigimos nuestros 
actos hacia un ob.jeto, á la manera que se dispa­
ran una y otra ligerísima flecha á un blanco de­
terminado; la costumbre que puede adquirirse 
de dar en su centro, ó de aproximarseá él, suele 
apellidarse prudencia-, pero viene nna inespera­
da ráfaga de viento, y  arrebatando en su vuelo á 
la más ligera de esas flechas, la vemos perder­
se en el azulado horizonte: presentimos su curso 
6 través de la inmensidad, que es Dios.

Y entonces, iqué se hace ele todos esos vanos 
fantasmas llamados dignidad, energía, pra- 
¿encm? Inútil es que u.semos de la fuerza, esa 
señora dol mundo, esa espada que el hombre es­
grime en el combate de la vida: una mano invi­
sible desviará su punta, y nuestro ímpetu sólo 
nos servirá para hacernos caer más lejos.

Así rae sucedía á mi: en el momento e«i que 
sólo deseaba lavarme de la falta cometi la y has­
ta expiarla si era necesario, supe que tenía que 
sostener una nueva y peligrosa prueba, á la  que 
■Be era muy fácil sucumbir.

Desgenais estaba muy alegre: tendido en el 
íofá, comenzó á bromear, diciéndome que mi 
cara no revelaba haber dormido muy tranquila­
mente. Como no me encontraba en disposición 
Je seguir aquellas bromas, le rogué que no con­
tinuase.

Sin abandonar su tono burlón, pasó á decirme
objeto que le traía. Había averiguado que mi 

*mada no había tenido sólo dos amantes á la 
sino tres, es decir, que habla tratado á mi 

^Tal del mismo modo que á mí. Al saberlo, el 
^Ure hombre había armado tal .escándalo, 
?'Je todo París estaba enterado del asunto. No 
*”̂ de comprender al principio lo que me decía, é

i
hice quo repitiera su relato por tres veces, con i de un hierro candente que me señalaba con an >
los menores detalles, quedándopae tan suspenso, \  abrasador estigma. ji Cuanto más meditaba sobre el asunto, más se ; 

I condensaba la sombra en torno mió; de vez en 
I cuando encontraban mis ojos una sonrisa burlona }
‘ ó una mirada curiosa. Disgenais no me dejaba, t

saoiendo bien lo que se hacía, pues me creía ca- ?

;,Podia

qoe no pudo responderle. Mí prim er impulso fué 
soltar la carcajada, al ver ya con tal claridad 
que había dedicado mi cariño á la m is vil de 
todas las mujeres; pero lo cierto era que la h a ­
bla amado con toda mi alma, mejor dicho, que 
todavía la amasa.

—¿Pero es posible?—fué mi única respuesta.
Los amigos de De.sgenais conürmaron todo lo 

que éste había dicho. Había sido sorprendida en 
su propia casa por los dos nuevos rivales, que 
no se dejaron engañar por sus fingidas excusas. 
Estaba deshonrada, y  debía salir de París, si no 
quería provocar un escándalo.

Me hice cargo de que todós aquellos sucesos 
daban un tinte ridiculo á mi desafio por aquella 
miserable, á la pasión que me inspiraba y á la 
conducta que con ella había observado. Cada 
dicterio, cada suposición que sobre ella recaía, 
aumentaba mi pesar, por considerarme como 
uno de tantos á los que indudablemente hab’ia 
engañado.

Estas ideas me causaban un profundo disgusto, 
y comprendiándolo así mis amigos, se expresa 
ron con toda la discreción posible; pero D3sge- I 
nais, que abrigaba el proyecto de curarme ra - i 
dicalmente, me trataba con el rigor que un mé- ¡ 
dico emplea para un enfermo grave. Una anti- ¡ 
gua amistad, basada en un cambio constante de • 
servicios entre ambos, le daba derechos sobre 
mi, que hacia valer en aquella ocasión.

No solamente no escaseaba sus considerado- j 
nes sobre el asunto, sino que. al verme lleno 
de turbación y  de vergüenza, hizo por aumen 
tarlas cnanto pudo. Llegué a impacientarme al 
oirle, y entonces so encerró en un silencio aún 
más irritante.

Comencé yo entonces á hacer preguntas, yen- ' 
do y viniendo por mi cuarto: me hacía daño oir 
aquella historia, y  deseaba que la refirieran de 
nuevo; esforzábame por aparentar nn rostro se­
reno y nn aire alegre; pero todo fué en vano. ¡ 
Desgenais parecía entonces mudo, como antes ; 
charlatán: contemplaba mis paseos indiferente.

paz de todo género de locuras, y no ignoraba 
que la exaltación de mi carácter poJia a r ra s ­
trarm e más allá de todo límite, en cualquier ca­
mino que emprendiese, excepto en uno solo. Por 
esta razón deshonraba mi dolor, y apelaba de 
mi cabeza á mi corazón honrado.

Ya que me vió en la situación á que deseaba 
conducirme, descargó sobre mi el último 
golpe.

—Parece que esta historia os ha disgustado 
(me dijo); pero oid su ünal, que es aún lo m is 
chistoso. La escena tuvo lugar en su casa, como 
ya he dicho, y en una noche en que hacía una 
luna muy clara. Pues bien: mientras los dos 
nuevos rivales disputaban con ella y hablaban, 
delante de una buena chimenea, de darse de es­
tocadas, alguien miró á la calle, y vió pasearse 
tranquilamente, como haciendo la guardia, á 
uno que se os parecía mucho; tanto, que no se 
duda ya de quién era el paseante nocturno.

—¿Quiéu ha dicho eso? (exclamé.) ¿Quién me 
! ha visto en la  calle?

—Ella misma se lo cuenta á todo el que quie­
re oirlo, y lo refiere coa la misma tranquilidad 
con que lo contamos nosotros. Además, añade 

j que la amáis todavía; que constantemente hacéis
. centinala en sn puerta, y  todo lo que podéis
’ suponer. Conque ya sabéis que os recuerda muy 

á menudí) y t=n público.
Como no he aprendido á mentir, siempre que 

mis labios han querido disfrazar la verdad, mi 
semblante me ha hecho traición Sin embargo, el 
amor propio, la vergüenza d-3 confesar mi debi­
lidad ante testigos, me obligaron á intentar un 
esfuerzo, diciéndome á mí mismo que no hubie­
ra estado en aquel sitio si hubiese conocido toda 
la miseria de aquella mujer, y, sobre todo, que 
era posible una equivocación. Trató, pues, deCuanaLaii; LUi::' iuuiiqi i       ^

y me d'vjaba agitarme en aquella habitación j negar; pero el rubor encendió mi frente d e 'ta l
moda, que comprendí lo inútil de la m entira. 
Desgenai'^ se sonrió.

-  ¡Ouidadol (le dije.) ¡Cui^fido con apurar mi 
paciencial

Y continué paseándome como un loco, sin sa­
ber qné partido tomar, comprendiendo que de-

como á una fiera en su jaula.
No puedo decir lo que por mi pasaba. ¡Aquella 

m ajer que había sido el ídolo de mi corazón, y 
cnya pérdida qnería llorar hasta la muerte, 
convertida de repente en nna mujer sin ver­
güenza, objeto de escándalo y de hablillas deto- s nar que painMu ..umar,

’ ■ espalda la impresión | bia reirme, y sin poder hacerlo.do el mundo! Sentía en m i '

—¿Acaso lo sabia yo? (exclamaba.) 
flgurarma que esa miserable....?

Desgenais se mordió los labios por no decir­
me: «Teníais ya motivos para presumirlo».

Me quedé cortado, balbuceando una frase r i ­
dicula; mi sangre, demasiado excitada durante 
nn cuarto de hora, comenzó á latir en las sienes 
con extraordinaria violencia.

—i Yo en la calle, sumergido en la desespera­
ción, bañado en lágrimas, y mientras tanto, 
dentro de su casa tenía lugar esa escena!.... 
¡Cómo! ¡Burlarse de mi en esa misma noche! 
¡Despreciarme ella! ¿Pero puede ella despre­
ciar á nadie? ¡Desgenais! ¿No lo habréis so­
ñado?¿Es verdad? ¿Es posible?.... ¿Qué más sa­
béis?

Hablando así sin concierto, concluí por d iva­
gar, casi perdida la razón, mientras una cólera 
sorda me iba dominando por momentos: tuve 
qne sentarme, fatigado y coa las manos t.Mnblo- 
rosds.

—Amigo mío (me dijo Desgenais), no tomáis 
la cosa tan por lo serio. Veo qne necesitáis dis­
tracciones; que la vida solitaria que lleváis des­
de hace dos meses os perjudica mucho. Acom­
pañadnos esta noche á la mesa, y venid mañana 
con nosotros á  almorzar al campo.

El tono con que pronunció estas palbbras me 
cansó daño, porque comprendí que les inspiraba 
compasión y que me ¡trataban como á un niño.

Inmóvil, sentado en un rincón, hacía esfuer­
zos inútiles por adqoirir algnu imperio sobre mi 
voluntad. «Heme engañado por esa mujer (pen­
saba): emponzoñado por consejos horribles, sin 
encontrar refugio en el trabajo ni en la fatiga, 
teniendo por salvaguardia contra la desespera­
ción y el vicio, á los veinte años, un dolor san­
tificado por mi alma. Y, ¡oh Dios mío!, ¿hasta 
esa santa religión se ha de quebrar entre mis 
manos? ¡Ya no es mi amor lo que se insulta;- es 
mi dolor lo que escita las burlas! ¡Burlarse de 
mí, que lloro! Me parecía iacreible.» Y pensan­
do de ese modo, comenzaron á despertar los re­
cuerdos de mis noches de amor. Me parecía ver 
cómo iban desapareciendo an an abismo sin fon­
do, eterno, negro como la nada, y  de cuyo fondo 
su rg ll nna carcajada burlona, como diciendo: 
«Esta es tu  recompensa>.

Si se me hubiera dicho solamente que el mun­
do entero se mofaba de mi, hubiese contestado: 
«Peor para él», y no lo habría sentido mucho; 
pero se me demostraba al propio tiemgo qne 
aquella mujer era nna infame; de modo que me

1
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Invitación para participar á la próxima
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500,000
Marcos

ó cproximadamente

Pesetas 700,000
como premio mayor pueden 
irannrMc en ca«o mas feliz en 
la  nueva eran Latería de di­
nero {garantizada por el Esta­

do de Uamburgo.
Especialmeute:

Premio 
A M 

Premio 
á M 

Premio 
u M

1 

i
1
£) Premios 

áM

í  
í
1 
1
2  
I

Premio 
A M 

Premio 
á M 

Premio 
i. M 

Premio 
11 M 

Premios 
á M 

Premio 
f M 

Premios 
AM 

Premios 
h M 

Premios 
AM 

Prem os 
áM 

Piemios 
&M

5
2 6
56

1 0 0  
C ) \ ’Z  Premios 

á M

(* Premios 
'  AM

756
'1 2 5 7

55950

500000
2 0 0 0 0 0
1 0 0 0 0 0
75000
70000
65000
60000
55000
50000
40000
2 0 0 0 0
15000
1 0 0 0 0

5000
5000
2 0 0 0

1500
1 0 0 0

500
148

18091 “ 500,200.150, 
127,100,94. 67 ,40 ,20 .

AVISO
A todas las personas que envíen 35 céntimos en sellos 

i de correo al director de la casa inglesa A. D. L. Wilson, 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
por correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
100 pesetas da una sola vez, pero nunca menos de 1,50 pe- 

, setas.

La Lotería de dinero bien importante antorizada 
por e] Alto Gobierno de Hamburgo y garantizada por 
la hacienda pública del Estado, contiene 1 f  0 , 0 0 0  
b i l le te s ,  da los caales B & .4 0 0  d<iben ehtener pre­
mios con toda seguridad.

Todo el capital íncl. 54.600 billetes gratuito# im­
porta

Marcos 10^816,425
ó sean aproximndair.ente

P E S E T A S  1 5 , 0 0 0 . 0 0 0
L« instalación favorable de esta lotería está arre­

glada de tal Manera, que todos los arriba indicados 
55.400 premios bailarán seguramente su decisic n en 
1 clases sucesivas.

El premio mayor de la primera clase es de marcos 
50.000, de la segunda 55.000, asciende en la tercera 
á 60.000, en la cuarta á 65,000, en la quinta á TO.oOO, 
en la cexta A *75,000 y en la sétima clase podía en 
caso más feliz eventualmente im |» rta r 500,000, es­
pecialmente 300,000, 200.000 Mai-ccs, etc.

I .a  cnH a i n f r u s c r i t a  invita por ¡a presente á 
interesarse en esta gran lotería de dinero. Las perso­
nas que nos envían sus pedidos se servirán añadir á 
la vez los respectivos impartes cu billete* i  eBanco, 
libranzas de Giro Mútuo, estendidas á n s fftra  orden, 
giradas sobre Barcelona ó Madrid,, letras de camÚo 
laoil á cobrar, 6 en sellos de correo.

Para el sorteo de la primera clase cuesta.

1 Billete original, entero: Pesetas 9 —
1 Billete orig inal, medio: Pesetas 4,oO

El precio de los billetes de los clases siguientes 
como también la instalación de todos k s  premios y 
las fechas do los sorteos, en fin, todos los pormenores 
se verá del prospecto oticial.

Cada persona recibe los billetes originales directa­
mente, que se hallan previstos de las armas del E s­
tado, coito también el prospecto oficial. Verificado el 
sorteo, se envía á todo interesado la lista oficial de 
los números agraciados, prevista de las armas del 
Estado. El pago de los premios »e verificii según las 
disposiciones indicadas en el prospecto y  tajo  g.v 
rantía del Estado. En caso que el contenido del pros­
pecto no convendría á los interesados, los billetes 
podrán devolvérsenos, pero siempre antes del sorteo 
y  el importe remitídotos seiá restituido Se envía 
g ra tis  y  franco el prospecto á quien lo solicite. Los 
pedidos deben remitírsenos directamente lo más pron­
to posible, pero siempre antes del

13 DE JUNIO DE 1894
( fe c lia  «leí Norteo)

VALENTIN Y r
Expendeduría general de lotería, 

l l a i i i l i n r ^ o
ALEMANLV

m i i

4, Calle de Alcalá, 4
Este acreditado estahlecimiento, tan conocido del publico madrileño y  

de la i:;ji;enpa mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
ALl’AJ.A. ni;m. 4, entresuelo.

A j i .'-'.-r de los gracdos .«acrificios hecho.s para instalar este estableci- 
n;ic);t(', *I fúblico í-egiiirá encontrándola misma economía en los precios. 
 ̂ Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
i > ! nit ba el haber estado al frente de cocinas de primera en Pans, Burdeos 
y Baiceloiia, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci- 
Diit’nt.o f’e esta clase.

.Hay l;ijo.cos gabinetes independientes para familias y  menús especiales, 
previo aviso. »

C u b ie r to s  d e  fl,50 , 2  y  3  p e s e t a s  e n  a d e la n te
Pe llore é dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nue've, comidas á 3 ne- 

setafi. -------- --— ■
Gran Tí.-riBción y  esmerada carU  á gneto d« las personas más delicadas.

Abonos de 75 y ^00 pesetas al mes.
Ci.ti. rtos de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de

Eípecioüdcd en platos de encargo, banqnetes y  bodas, por disponer de un maRcifl- 
co locel.

RecomeBdamos con eficacia los cablertos de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.!
M entí das de viaje compuestas de jamón en dulce, Jenjjua escarlata y  ternera, tod# 

junto, una peseta caja.
♦

J  Neuralgia y demás afecciones del sistema
J  nervioso se curan completamente según un 

método único rail veces comprobado.
Tratamiento por carta después la reme- 

sa de un informe explícito acompañado 
con sellos de correo; la respuesta dirigida á

i  OFFICE SANITAS
I  57, BOtLEVARD DE STRASDOURG

I  parís
■‘‘A
.-r. ■■ V -

S3¡OBj:^'Tssfj¡iua

Para e«r.valeclei>í<>» y  iie rN ona»  dél>tl<*«i es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO: QUEVEDO 7 

3E .R V IC IÍJ3  D E  LA.

DE BARCELONA
D E  LAS A m \ L L I ^ %

NKWYORK TVERAOBüZ 
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­

tos N . y  S. del PacíBco.
Tres «alidas mensuales: el iO y  30 de Cádiz y el 20 de 

' Santander.
DE FIUPIWAS

1 Extensión á Ilo-Ilo y Cebú, y  combinaciones al Golfo 
: Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
jna, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 5 de Enero de 1894, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 25 de Enero de 1894.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

LINFA DE FERNANDO POO
Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la Costa Occidental de Africa y  
Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
c h in e a  di® )*S»rrrae«o*.- -  Un, viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

S e r ' v i e i o  d e  "■''«nj^er.—El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento '■ 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado 
eiisu dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y : 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para; 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de j 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibí-. 
rá y encaminará á los destino.-? que los mismos designen,' 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en­
treguen. ¡

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos. 
los puertos ael mundo servidos por líneas regulares.

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com­
pañía.—Coruña: D. E, da Guarda.—Vigo: D. Antonio Ló­
pez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch hermanos.—Valen­
cia- Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Antonio Duarte.
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